
El caso APSt y 1■ libertad de prensa 

Chile Sindical, como órgano de inf0t1naclón independiente, ve con honda preac:upa· 
ción el nueve atentado a le libertad de prensa que se ha cometido, al prohibirse la publlca­ 
c1ón y distribuici6n de la Revista APSI. 

Con ocasión de este hecho, hacemos una pequeña reseña de lo que fue la vida de 8118 
órgano d~ comunicación independiente que circuló durante 6 años, no sin problemas. 

1976: Nac,! Revista APSI, con a1.1torizaci6ri oficial para difundir análisis e información 
internacional. Desde sus primare¡ números, viene a eubrtr u~ línea de análisis 
internacional, prlncipaJm~nte de los movimientos de liberación del Tercer Mundo, 
que en ningi::n órg.,ilo de prensa oficialist.a encontraban espacio. 

1979. Incorpora en tus edicrcnes temátlcas nocionales, priYileglando lo laboral y lo sindical 
y asumiendo un defin,do papgl opositor al re-gimen. 

1~80. APSI se amplia, ernpiez.a a editarse quincenalmente y se empieza a vender en quios­ 
e~ .il igual que el resto de las revist~ 

198 r: Mes de &go!to. El gobierno advierte º la Revista APSI que sólo tiene autorización 
para informar de t'3mas internacionales, por lo que no puede publicar materias nacio­ 
nales y que, de insistir en ello, será su~endida. 

1981 ~ Mes de noviembre. LO!; Tribunales de Justicia se prorn1ncian por no innovar, lo que 
constituye un paso a la Revista para se~1r editándose como lo vení¡i haciendo. 

1982: Mes de Mayo. Reaparece Revista APSI con sus temas n.icionales e internacionales. 

1982: Mes de septiembre; Estando en impn,sión el número 116, et gobierno da a conocer 
el Decreto Supremo Nº 574 del 24 de septiembre, por el cual caduca la autorizaci6n 
a APSl para ,eguu publicándose y distribuyéndose, no s~o en lo que a temas nacio­ 
nales so refiere, sino también en lo mrernacionat, 

Para Chile Sindical, esto constituye un hecho que atenta contra la libertad de prensa· 
y de opinión, dos derechos que durante todos estos años se han visto g.-avemente afectados. 
APSI ha sido victima de la intolerancia del Régimen que no permite la manífestación de 
opiniones díscrepantes. Hacem~ un reconocimiento a Revista APSI y a su equipo humano, 
por la abnegada labor realizada en es too aifos. 
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EDITORIAL 

Una crisis aún no resuelta 

En Chile Sindical N° 9, dábamos cuenta de un reciente enfrentamiento 
en el terreno económico entre dos políticas, la sustentada desde el gobierno 
por los "chicaqos" y la impulsada (como medidss de rectificación) desde los 
gremios empresariales. El terreno del debate ya no se circunscribía sólo al 
ámbito económico, y empezaba a traspasar al terreno poi ítico. Incluso, visuali­ 
zábamos que a corto plazo era posible preveer una salida de los ideólogos del 
modelo y ser reemplazados por el sector alessandrista 

Con estos antecedentes, sólo queríamos dar cuenta de una situación 
de crisis que se prolongaba y ampliaba a cada paso. Para todo el mundo, era 
evidente que las cosas no podían seguir igual. 

Desde la liberalización del precio del dólar (5 de agmto), la situación se 
había .. tornado más crítica. En pocos dfas, éste se disparó de$ 47 a $ 65; el 
desempleo, según cifras oficiales, subió de 23 por ciento {1 ro. de agosto) a 
23,9 por ciento (septiembre); la caída de la producción y de las ventas sumen­ 
taren, etc ... 

La conducción económica intenta tomar medidas rectificadoras. fiJa­ 
ción de un dólar preferencial a $ 50 para quienes tuviesen deudas en moneda 
norteamericana; licitación diaria de reservas del Banco Central {USS 
20.000.000 en promedio diario), para impedir que el precio del dólar se dispa­ 
rase, entre otras. Pero, ninguna de éstas lograba calmar la fuerte protesta 
empresarial. 

Para la última semana de agosto, se anunciaron nuevos "paquetes de 
medidas económicas". Sin ~mbargo, sólo el primero de éstos logró anunciarse 
(25 de agosto), por boca del Subsecretario del Interior, el que consistía en 
la creación de 100.000 nuevos empleos. Para el d(a siguiente, el Ministro de 
Hacienda iba a dar a la publicidad nueves medicas económicas y tributarias, lo 
cual no llegó a concretarse, por cuanto P1nod1et r,ició (26 de agosto) la renun- 
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cia a todos tos ministros. A ..,-tir de ese momento, • abren 5 d ras de conjetu­ 
ro, en los que casi todos piensan que les ha llegado la hora final a los "chica­ 
gos" y que los alessandristas vwtven en gloria y majestad. 

Nuevo Gabine119: Nade nuevo en ef frenta 

El lunes 30 de agosto a5Ume el nuevo Gabinete, ef cual tendrá la respon­ 
sabilidad de encarar la crisis económi~ y reactivar al paf s. 

En verdad, desde que se anunci~ que Rolf LOden será Ministro de Econo­ 
mía y de Hacienda, queda claro que no han sido acogidas las demandas empre­ 
cariales y que, en lo fundamental, la política económica continuará por los 
mismos rieles. , 

Basta seflalar que en sólo 4 semanas de nuevo Gabinete, el dólar ha enfren­ 
t.ado poHtícas diferentes (ver PANORAMA ECONOMICO). 

En el resto de las carteras ministeriales, no ocurren muchos cambios. 
Sólo es destacable que el nuevo Ministro del Trabajo se autodefini6 como un 
entusiasta dialogador con los dirigen~ sindicales y que entre las materias 
que tendrá que estudiar es reexemlnar la ley 18.134 (Ley del Piso Salarial). 

A sólo un mes del nuevo Gabinete, parece estar ctare que éste no podrá 
sacar al país de la profunda crisis económica. Por el contrario, éste representa 
la reafirmación de una política que ya se encuentra profundamente fracasada 

Pinochet reafirmó en su discurso del 11 de septiembre, su voluntad de 
seguir transitando por el camino quJ lo ha venido haciendo: mantención de 
la estrategia económica y reitm'ación de la actual institucionalidad política. 

Es una creencia general, aunque no del General, que el Gabinete repre­ 
senta al punto más alto de aislamiento poi ítico y social del gobierno durante 
estos aff os. Por un lado, la salida de los Ministros militares Frez y Oanús 
serían indicativos del descontento en ese sector con la conducci6n económi~ 
ca, Y, por el lado de los empresarios: la reiteración de sus críticas muestra su 
descontento. 

Lo más pr~bable es que se siga profundizando la crisis económica y que 
fa gestión de Luders no dé los resultados que el propio gobierno espera por 
lo que es probable también, que vuelva a colocarse en el centro del d~ate 
ta necesidad de nuevos cambios. , · 

Un nuevo fnlnm de debe1lt 

Al co_rrer de la crisis econ~mica, se ha ido abriendo un nuevo campo de 
adlbaa11a1ta• nacaonal, el que dice relación con los temas propiamente poi íticos. 

El Texto Constitucional "aprobado" en et plebiscito incluía una serie 
de artl~I~ ~nsito~ios que abarcan el período 1981-1989. Dicho "período 
~ ~ns1c16n const,~ye el .~Ión de fon~ del debate abiertamente poi ítico. 
-' Grupo de los 24 (Com1s,6n de Estudios Constitucionales\ ha convocado 
" ur, De:.·:~ ~~ciona1 que permite oncon~, ·~< los consenso; ,:~1;: ,-liseña!" una 
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alternativa en esta hora de produnda crisis nacional, en sus múltiples expre­ 
siones. 

Las alternativas que se visualizaban pueden ubicarse en dos grandes gru• 
pos; 

1. Dantro del R6gimen: por un lado, los nacionalistas-corporativistas que 
propugnan la mantención de un régimen autoritario, privilegiando un rol 
central para las FF.AA., con r8S90S marcadamente populistas; por otro 
lado, sectores de la derecha poi ítica que defienden un modelo económico 
de libre mercado (aún con las necesarias correcciones a la sltuaclén actual), 
y, en lo político, buscan el consenso para una "democracia protegida", 
dentro del marco constitucional actual. 

2. En el campo da 12 oposición: por un lado, tenemos una propuesta en tor­ 
no a un "pacto social" con diversas interpretaciones respecto de su ampli­ 
tud; para algunos, podría abarcar hasta sectores del actual régimen. Un 
segundo grupo, con legítimas diferencias en su seno, propone alternativas 
en un marco de independencia respecto al régimen vigente, con definicio­ 
nes más populares. Como mínimo, ésta oposición exige en sus plantea­ 
mientos, la desaparición de todas las medidas y orqanlsmos de represión 
y la recuperación del-eiei:cicio de las libertades fundamentales. 

Mayor ef~ia en la coyuntura 
1 

No todo ha de ser crisis y debate. Uno de los hechos nuevos en el período. 
eser estallido de muchas formas de protesta, en las calles y centros de estudios 
y de trabajo. Ló11 razones han sido muy diversas, pero, en las últimas semanas, el 
país ha podido presenciar la realización de decenas de actos para protestar 
contra la injusticia, contra la arbitrariedad en las Universidades, para pedir el 
retomo de los exiliados, contra el hambre, contra la rebaja de salarios, etc .•.. 
Cada una de estas manifestaciones ha traf do nuevas, ya que en todas ellas han 
habido detenidos, de los cuales algunos han sido relegados, lo que ha movido 
a manífestar sollderldad con los relegados, etc ... 

Al debate económico y poi Itico, se ha agregado este nuevo ingrediente: 
una movilizad6n creciente que refuerza y amplía e--.,e debate. 

En los hechos, se ha creado un nuevo espacio de debate y manifest3ci6n, 
el que ha sido enfrentado por el régimen con nuevas cargas de represión, siendo 
muchos los hechos que avalan esta situación. Quizás el más destacado de los 
últimos días ha sido la prohibición del gobierno para que siga apareciendo la 
Revista APSI (de claro contenido opositor), abriendo, como contrapartida, un 
nuevo campo de debate y movilizaci6n, por et derecho a opinar y por la Jiber­ 
tad de prensa. 



' El linclicaHtrno no•.,._ .... 

Es al calor de la crili1 acon6mica, del debl18 poHti~ Y de la reanimaci6n 
social donde le toca al movimiento sindical jugar un papel importante. 

Sin contar con una gran fuerza y subsistiendo en ~ seno una multiplici­ 
dad de problemas (faltl de uní~, sectarismO, atomi~i6n, etc. .. ), lo ci~ es 
que se ha venido desarrollando un proceso de a1imac16n, del cual en Chile Sin- 
dical Nº 9 ya dábamos c:t.H?nta. . . 

En distintos sectores ,e va avanzando en proce,os parciales de unidad. Es 
el caso de tos campesinos y portuarios. Et rechazo a la rebaja ~et piso salarial 
ha sido unánime. Se inician acciones de solidaridad y coordmac16n con los 
cesantes.. Hay intentos $81'ÍOS de reconstruir una relación de las cúpulas con las 
bases. Al menos, los consultivos regionales de la CNS son un ejemplo de ello. Se 
ve, por último, una decisión de influir en el debate político Y económico. 

Se ha roto, aunque parcialmente, con la pasividad y la resignación frente 
a los efectos de la crisis económica; hoy, se pal• frente a las rebajas salariales 
e incumplimiento de contratos colectivos. 

Hay un intento nuevo de parte de las cópulas que, junto con dmg1r sos 
peticiones a las autoridades (Minuta de los 623 dirigen18S a Plnochet), levantan 
llamados concretos a la movltización de los trabajadores y sus organizaciones, 
para defender sus derechos. 

Un momento de defin1ciones 

El país enfrenta una coyunwra poi ítica y econ6mica sustantiva. Al pare­ 
cer, ne se trata de una crisis más, sino más bien, que se avecinan días de defini­ 
ciones, las que se ven inciertas, especialmente porque ef movimiento sindical y · 

_popular no está en condiciones de influir decisivamente sobre ellas. Lo cierto 
,,, es que el movimiento sindical ha conqu~o un espacio, el que es impor­ 
tante saber mantener y acrecentar, sobre todo ante la perspectiva de prepararse 
para bregar por sus verdaderos interee en una posible coyuntura diferente.• 

s 
PANORAMA ECONOMICO (1) 

Medida di cambio o el cambio de I• Medida 

Con la llegada del nuevo Gabinete y del bi-ministro Lüders y su "equipo" 
(Carlos Cáceres, ex-director de la Escueta de negocios de Vatparafso y organi­ 
zador de la reunión Mont Pelerin en Viffa ~ Mar, como Presidente del Banco 
Central y Alvaro Bardón como subsecretario de Economía, entre otros) se ini­ 
cia otra fase de la polftica económica del rágimen (ver EDITORIAL), 

Lüders ha tenido que enfrentar los desafíos que Pinochet le indicó como 
tare.as a ~olver: bajo nivel de ahorro interno, alta tasa de desocupación, 'I 
alto nivel di endeudamiento de los agentes económicos. A estos desafí~, hay 
que agregar la urgencia por dar confianza y reactivar la economía. 

El actual bi-ministro (ex-vicepresidente del Grupo BHC y socio de J8'1ie.r 
Vial) habría señalado, con anterioridad a su nombramiento, que el paíJ 
enfrentaba 2 grandes problemas. Por una parte, una creciente estrechez fina1r 
ciera, en función del extraobffnario crecimiento de la demanda por créditaa, 
la consiguiente alta tasa de interés. Por otro lado, uh sostenido deterioro en los 
términos de intercambio y en la competividad d~ la producción nacional et, 
bienes comerciales. : 

Ahora bien, Lü~ incooó, inmediatamente después de su nombra.mienta 
que no habrían más "paquetes económicos" (véase Chile Sindical Nº 9). Sin 
embargo, ello no ha acontecido del todo. En efecto, ha tenido que implemen­ 
tar una serie de medidas en materia cambiaria y monetaria para enfrentar la 
~ta de confianza y las reacciones ante medidas anteriores. 

El "nuevo equipo" económico decidió apostar por la mantención del ti­ 
po de cambio libre. Sin ambargo, dicha opción la tomaron cuando el dólar al­ 
canzó los $ 70 y se mantenía la tendencia de una alta demanda de divisas, 
como reflejo de la incertidumbre económica. 

Para combatir dicho fenómeno, el Banco Central inició una poi ítica dia­ 
ria de licitaciones de dólares a fin de "norma1izar" y estabilizar" el precio del 
dólar. Ello, no obstante, ha provocado una continua baja en las reservas nacio­ 
nales, la mantenci6n de la contracción monetaria y la mantención de un inte­ 
rés alto. 

A su vez, el Presidente del Banco Central, Carlos Cáceres, anunció ( 17 de 
septiembre) un plan de "norm41lizaci6n monetaria", consistente en la venta de 
no más de' US$ 20 millones diarios, a partir de octubre, y con una disposición 
gubernamental de usar hasta US$ 560 millones de las reservas, para hacer fren­ 
te a la baja en el ingreso de créditos externos. 

A pesar de lo anterior, las expectativas negativas, las ventajas de ~'expor­ 
tar" dólares ·a Argentina, la necesidad de afrontar diversas deudas en dóteres, 
etc. .. pJantearon la necesidad de "cerrar la ventanilla". Se decidió (21 de sep­ 
tiembre) restringir ta cuota de ventas de c;6lares para turismo o libre dlsponi- 



' ' ilidad y se determinó acabar con laS transacciones de divisas en la _Bolsa ca 
i;omercio. Con esta medida se butcabl impldir "que las reservas disminuyeran 
,llás au, de los U$$ 500 millones programados" y poder, así, hacer efectivo 
~1 aumento de la masa monetaria nacional y baj• el costo del dinero. 

Posteriormente, se vf6 la necesidad (30 de ,eptiembre) -y en e5P esta­ 
,,os- de Implementar una "franJa" referencial para las opereclones entre al 
sanco Central y el sistema financiero . .Para ello , se fijó en$ 66 el dólar, con 
wna variaci6n más o menos del 2 por ciento respecto de dicho valor. 

En fin, hoy nos encontram01 con 5 áreas combi~~: et d61~r preferen- 
ial para los deudores en dicha moneda ($ 50 rná vanac16n de Unidad de Fo­ 
.nento); el dólar financiero ($68, que a su vez está compuesto en un valor para 
dXportar -$66- y uno para importar -$ 12,;-; ia cuarta es el dólar turista o 
de libre disponibilidad y la quintzt el que se puede transar entre particulares. 

Par Donde ... 

Lo concreto es que no hay indicios de reactivación, sigue la inestabilidad 
~mbiaria, continúa alta Ja tasa de intem, sigue disminuyendo la producción y 
:umentando la cesantía. O ses, sálvense como puedan ... En efecto, de hecho, 
:os bancos están aceptando una moratoria de "facto", para evitar superar el 
oromedio de 2 quiebras de empresas diarias. 

Algury0& empresarios piden ya públicamente una "moratoria gene"1'al"; 
,tros, en cambio, piden renegociar las deucjas. Cabe hacer notar que el alto ni­ 
vel de endeudamiento interno, concentrado adem'5 en el corto plazo, imposi­ 
,ilita contraer nuevos créditos. En este sentido, no han re,uttado los "créditos 
blandos'' dispuestos por el Gobierno a los sectores productivos, a través del 
r.lanco del Eslado. Este ofrece 10 mif 500 millones de pesos a los diferentes 
ectores con taAI que fluctú.m entre el 14 y el 180/o, pero sólo se han ocupa­ 
lo (28 septiembro) $ 800 millones, esto es, no más de un 7,6 por ciento. Ad~ 
nás, estos cr6ditos estatales no cubren ni el 5 por ciento de los requerimiento:i 
Je1 sector productivo nacional. 

Por el lado del empleo, el Gobierno está promoviendo. una serie de me­ 
didas, _tendientes a atenuar la alta cesantía. Ha destinado, en efecto, 2 mil 
800 millones de pesos para crear 100 mil empleos en todo el pa{s (veáse EDI .. 
fORIAL), ~ pesar del fuerte déficit fiscal que alcanzó a$ 15 mil 700 miUo­ 
'les en el pruner semestre 1982. 

El nuevo Ministro del Trabajo seffal6, por su parte, que se había presen­ 
tado un proyecto de ley a la Junta de Gobierno, que modificaba los artfculos 
''laborales" de la ley 18.134 (veáse Chile Sindical Nº 8). Dichas modiflcacio­ 
·:es, ~uyos resuJ~os efectivos aún desconocemos, obedecerían, por una par- 
J, a a f~r~e pr~aoo sindica~ sobre esta materia y para evitar tambi~n avances 
1 m!fren.:i '-t~ u1wfad, que dicha tey acel~rabéi. De otra parte, porque le actual 

1 
poi ítica de liberación del d6far y 1a consiguiente inflación, no hacen necesario 
mantener una medida antlpopulista, como la rebaja legalizada da remuneracio­ 
nes, pues será el proceso inflacionario el que deducirá de hecho los salarios 
reales.• 

PANORAMA ECONOMICO (11) 

1. Despidos 

Empresa Nº Trabaj. Ciudad 
Despedidoo 

Textil Aconcagua 79 V Región 
Industria de Cosméticos 45 Santíagp Reclaman 

desahucio 
Msostranza Maipú 300 Santiago Cierre 
Corfo Citroen 360 Arica Cierre definitivo 
CIC 73 Santiago 4to. despido en el año 
Banco Españo! 105 País 

. AMASA 1/ EGASA 1.33 Santiago Cierre definitivo 
Arrocera Tucapel 26 San Cárlos Sin indemniz.adories 
laboratorio SANSOZ 10 Santiago Repra!lalia 
General Motors Todos los Arica Represalias 

dirigentes 
Pesqueras Unidas 35 !quique Quiebra 
Industrias BATA 150 Santiago Amenazas 
Fíat 315 Rancagua Cierre definitivo 
Calzados Suky 7 Santiago Por no aceptar 

pre;5iones 
· Sector hotelero 40 por ciento de cesantía denuncia Confederación 
Sector plástico 50 por ciento de cesantía denuncia Confederación 
Cruz y Femández 15 

2. Rebaj• salariales y otrol: 

Celulosa Arauco 
Chuquicamata: 
supervisores 
Cruz y Femández 

Soquimir.h 

900 

80 

Rebaja salarios 

Rebaja salarios 10 por ciento 
Rebaja salarios 50 por ciento durante 
negociación. 
Rel::~Je S;-1le1 ios. ----·-·--- 



J 
ALGUNAS CIFRAS ESTADISTICAS~ 

1. 0.,00...,.. • San1ilF: 

AJflllllOI ..... Apto82 Saptiembre 82 

º'º 0/o 

Industrias 27,9 30,1 
Construcción 56 62,2 
Comercio 14,3 14,3 
Transportes y Comunicaciones 14,7 16,6 
Servicios financieros 12,8 13, 1 
Servicios comunales 13,2 13,4 

Total Santiago 23,1 23,9 

2. Progn1m1 de Emploo Mínimo (PEM): 

A 215.543 personas asciende ef total de subsidios deJ PEM en el país, 
para el m~ de septiembre, mientras en Santiago asciende a 29.142, lo que 
elevaría ta tasa de dE:empleo para la Rt.,gi6n Metrop<>litana a un 26 por 
ciento aproximadamente. 

3.lnflaci6n 

Indica Apto Sapti1mbte 
1981 1982 1981 1982 

f.P.C. (Indice de Precios 
al Consumidor) 1,2 3,2 0,9 4,3 
(Rubro ALIMENTACION} 1,4 2,6 
1.P.M. (lndl~ de Precios 
al por Mayor) 0,3 7,9 -0,8 7,6 
Inflación Acumulada 7,4 5,7 8,4 10,2 

(. \lsí~ l!Xlice de Sulfdot y S-r.os: de men031,2 por ciento a - 2 5 por 
e ·1-u _._, irrc~!:r; ,•r:t6 ~ j1J.iio a ,;ul!o oe 19~ aste índic:.i. ' 

6. Cifras vaias: 

Cesant(a 

A un 27 por ciento llega el desempleo en lo V Región. 
En la provincia de Bfo-Bfo asciende a un 25 por ciento. 
Datos de desocupación entregados por la Univarsidad de Chile: 
a) Despidos por ténnino de faenes: 29, 1 por ciento. 
u) Dalipidos por reducción de personal: 2:.;,2 por ciento. 
e) Oe$!)ido'3 por cierre de empresas: 17, 1 por ciento. 

OJJ;obra: 33 quiebras sa produjeron en 3.:.nti~go durante el mes de Agos­ 
ta, contra 40 del mes de julio. 

C&11ta:-ns Venckhu: la cartera vencida dal sistema flnaneiaro era-ció en un 
7,5 por ciento en 30 días (2 de septiembre), lo qua agrava e! "problema rnso­ 
luble" del sistema, según un estudio del D~pnrtamento de Admlnistreción da 
la Univer3idad de Chile. . 

06lar: Las Iiciteclonea do monede norteamerícana efectuadti!.l por el 
Banco Central entre el ffl {jo agosto y e! 20 d~ septlernbre alcanzan loo 
US$ 500 millones. 

Ca(da de Rex:rv=: 

Fe:h!l Montt> 

Diciembre 1980 US$ 1.073 millones 
Diciembre 1981 3.778 11 

Agosto 1982 2.906 lt 
11 

15 Septiembre 1982 2.818 ,, 
20 Septiembre 1982 2.726 ,, 

Deuda Ex.tema: 

Según The Watl Street Joumal, la deuda externa del país asciende a 
US$ 18.200 millones. 

El país necesitará US$ 3.600 millones en los próximos 12 meses, para 
pago de la deuda. 

lnv1n:i6n Extranjera: Entre Enero y Agosto de 1982, han sldo aprobados 
US$ 339 millones en inversión, de los cuB!~ ee hon materializado USS 316 
millonec;. 



" CrHito Ex1amo: En los 8 primeros meses de 1982, han íng~o US$ 875 
millones, cantidad inferior en más de US$ 1.200 míllones a igual período 
de 1981. 

Sector Público: 
La recaudación de Impuestos bajó en 7, 1 por ciento en el primer sernes- 

tre de 1982. 
A $ 15. 705,3 mi !Iones llegó el déficit en el sector público en el primer 

semestre de 1982. • · 

ANALISIS LABORAL Oh 
NUEVA VUELTA DE NEGOC!ACION COLECTtVA 

En la última quincena de agosto se abrió el p~o ~ la Cuarta Ronda 
de Negociación Colectiva. La ley que reglamenta ~~o pe~ ( Ley Nro. 
2.758) establece las llamadas "vueltas", en aquellos s11id1catos van presentando 
sus proyectos del Contrato Colectivo, divididos en 9 etapas y de acuerdo a la 
primera letra de la razón social de la empresa. A su vez, cada año negocian 
aproximadamente la mitad de tos sindicatos, debido a que los contratos def 
primer año fueron algunos por 1 ano y otros por 2. Desde la !eQUnda vuelta 
en adelante, los contratos son por 2 años, evitándose así que negocien todos 
el mismo affo. 

1.- Bnwe rocuento rle ,~ ~ttados anteriores 

Desde el punto de vista de los resultados económicos, las tres vueítás 
anteriores muestran una evolución n~tiva para los sindicatos que negociaron. 
En efecto, ~m el primer eño d~ negociación (única ocaslón que nagoclaron 
todos), el promedio de reajustas obtenido atcanzó a cerca de un 7 por ciento 
por encima del Indice de Precios al Consumidor (IPC}, pero, a pesar de que tal 

• reajuste no parece tan malo, los trabejcdores tenían puesta su mire bastante 
más alto, ya que pensaron que medícnte la negociacién recvperarfon los níveles 
de ingreso perdidos años anteriores (solo en 1981 se alcanzaron los niveles de 
salarios de 1970). La sensación de frustraclón se reforzó los años sigi_¡ientes, 
cucndo el promedio de reajustes reales apenas superó el 2 por ciento, para el 
~ .1ndl a!io d~ negociac-ión, '/ para el tercer eñe ~ estlma que el pror-tento 
"·' f 1re n! l ·-1 un). --,r:,r ciente t.Jc1l. 

1 

ti 

Evaluando el número de huelgas (ver cuadro 1 y 2), se puede señalar QU3, 
aún cuando en su intencionalidad tuvieron un significado anti-Plan Laboral y 
anti-poi ítlca económica, las dificultades legales puestas a la huelga y a su posi­ 
ble sobrepasamiento (en especial el despido automático a los 60 días de parali­ 
zación), impidieron su generalización como forma de expresión. Sin embargo, 
varias de ellas pusieron la legalidad al máximo de temión, posibilitando que 
otros sindicatos utilizaran la ley en toda 01 extensión. 

2.- Contexto y opinionoo sindicales de cónao 8ilfrenw cm cuarta vuet1n 
Los trabajadores y las organizaciones sindicales que negociarán en esta 

cuarta vuelta, se ven enfrentados a un marco muy distinto, dada la situación 
económica y política que vive el país. Así, la alta cesantía, la rebaja generali 
zada de salarios (rompimiento patronal del Plan Laboral), la baja en la produc 
ción y las ventas, la inestabilidad cambiaria, la existencia de empresas altamen­ 
te endeudadas, en suma, la crisis económica que ha ido derlvandc en descon­ 
fianza política por una parre; y por otra, la vigencia de la ley 18.134 que, entre 
otras materias, retrotrae el "piso" salarial a junio de 1979 más IPC, con lo cual 
la "conquistas" reconquistadas en materia salarial se esfumarán de una pluma­ 
da, definen, efectivamente, condlclones para le negociación muy diferentes 

Ahora bien, de diversos encuentros sindicales preparatorios para esta 
negociación, como de entrevistas a dirigentes, "Chile Sindical" ha podido cons­ 
tatar que para al~.mos dirigentes no se ve claro lo que se pueda loqrar en esta 
negociación, ni que efectivamente re pueda hacer algo, pues -piensan- las 
acciones estarían condenadas al fracaso. Para otros, en cambio, no se puedo 
partir derrotados y, por el contrario, el sindicato debería tener una actitu_d 
y respuestas decididas de sobrepasamiento de los marcos legales, yendo mas 
allá de tas empresas, pues de hecho la gente es despedida y despojada de sus 
derechos, aún cuando no se de ninguna pelea. 

En todo ceso, a diferencia de las vueltas anteriores, se encuentra bastante 
extendida la idea de que el sindicalismo no pcdrá dEi!arrollarre d~tro da tos 
mar003 l~fa•·:.-. En ese sentido, la crisis económica y las propias acciones de 
coblerno da no respetar la legislación laboral original al mociificarlos constan­ 
temente,' han creado un clima laboral favorable a no dejarse encuadra, dentro 
de los márgenes legales . 
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HUELGAS: COM'AIIACION ENfflE LAS Dlll1NTA8 
VUEL TAi DE NEcaoclACtON COLKTIVA 

PRJMER SEGUNDO TER~R TOTAL 
A80 AltO "~º 

Nºdtr-.i~ S4 (9 32 135 
NºdsT~ ZJ.506(64) 19.449(47) 10.520(32) 65.~75(133) 
F-romedlo doraciOn {df.:i,I 23,4(32) 27,2(29, 18,2(17) 23,6(76) 
P,omedio pxldo (porc9'1Uj4t) Zl,f(381 16,4(271 20,15(21) 20,1(06) 
f'1orr.edl:1 contnlOf'lrm (po:amaje) 6,0133} 2,4(27) 1,H2El 3A(BG) 
Promedio conwnido (porcentaje) &,4l32> 2,4(20} 2,2(14} 6.3(GS) - 

CUADnONº2 

HUELGAS POf1 RAMA DE ACTIVIDAD ECONO:AiCA 
EN L flS mea AI'.oa DE :.JE<:OC!ACIOH COLECTIVA 

1 
PRErAER SEGUtlDO TI:fiCER 70.AL 
ARo AAo AAD 

AaJ'fc:ulturay Pnai 1 4 o 5 
Mlntir(■ 4 2 8 14 

Alil'Mnttll , bitada, mblco 4 3 2 9 
T■X111, cuero y calzado 11 21 1 
Madera y Muebl• o t 

39 

Papel, ll'TlpfWnta, e<lu,,a 
1 2 

~(mlca. c:w.,cho , etc. 
4 1 ,3 s 

,Mlnora l• no 11'1ed llcos 
4 7 o 11 

Mlúllca bMJca 
2 1 o 3 

Maq\.tlnari■ y equipo 
5 6 o 11 
8 o 7 16 

ln~11rl■ (Total) 3J 40 20 98 

Comlfclo 4 1 .,,..,IJ)Or1D 2 7 

Satviclco 
2 o o 2 
5 2 2 9 

TOTAL 64 49 32 135 

ANALJSIS LABOflAL (11)-: 
t;t:SANTIA Y .MOVIMIENTO SINDICAL 

Como hemos ínfonnado en los Chile Sindical anteriores, la desocupación 
es un fenómeno que se ha ido extendiendo y ampliando de manera alarmante 
en el último afio. 

El gobierno, hacia mediados d9 1981, reafirmaba la confianza en el 
despegue económico resaltando la permanento disminución de los índices 
oficiales de desocupación, que durante todos los años anteriores eran supe­ 
riores al 10 por ciento. Fue en junio del 81, cuandu el país registró --an el 
período de este régimen- el (ndice más bajo, llegando al 8,4 por ciento de la 
fuerza oficial de trabajo. 

Desde esa fecha (junio 81 ), los índices oficiales han ido en un permanente 
y sostenido aumento, basta destacar que en junio 82 alcanzó un 1S.1 por cien­ 
to, en julio fue del 21 por ciento, en agosto del 23,1 por ciento. Es.decir, en 
solo 14 meses la desocupación casi se ha triplicado. 

El 23, 1 por ciente de desocupados de agosto representa 900.000 trabaja­ 
dores, que por más qua.se esfuerz.sn por encontrar un empleo no lo consiguen. 

La cifra de 900.000 cfCScmpleados o el poreentaie del 23, 1 por ciente no 
dan verdaderamente cuenta de la dimensión exacta de la desocupeción en el 
país, ya que éstas no incluyen a los trabajadores del Programa da Empfeo 
Mfnimo, programa a cargo de las Municlpalidaoos, los cuales a julio 82 sumaban 
en todo el país 186.000 personas (es decir entre el 4 y 5 por ciento de la fuer­ 
za de trabajo) y por cuyas labores perciben un salario de$ 2.000 mensuales, 
(cuando el mínimo legal es de$ 6.000, y las organizaciones sindicales piden un 
mínimo de$ 10.000). 

Si también consideramos a los subocupados, a todos aquellos que tratan 
an!1-,lstiosamente de sobrevivir a diario del comercio ambulante, no sería 
extraño llegar a cifras superiores al 30 por ciento de desocupados en el país. 

Con estos datos se podrá comprender que el problema es de carácter 
nacional y afecta a toda la sociedad chilena, pero es indudable que los más 
afectados por este drama nacional son los trabajadores, principalmente del 
campo, la industria y la construcción. En al~.mos barrios obreros y poblaciones 
marginales (sa~n encuestas realizadas por la Iglesia) se ha llegado a detectar 
más del 60 por ciento de los jefes de hogar sin trabajo. 

La lg4alia y al Movimionto Sindtcal h&n llamado a las autoridades a enfren­ 
tar este problema, buscar una solución de' fondo y a orientar la economía nacio­ 
nal con un criterio soclai y no regulado solo por el factor de la ganancia. 

Las autoridades económicas anunciaron a fines de agosto un prou-ramo 
especial de fomento del empleo. Según éste entre septiembre y octubre se 
crearí on 1 Ct..:.000 nuevos e:npteos en µrov"!C1:C'3 d.~ obras pública!:, vivier,d~ y 

- -- 
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forestación, y cada uno de estos trabajadores percibiría un salario mensual de 
$ 4.000. Estos programas son un paliativo que de nin~na manera enfrenta el 
problema en sus dimensiones reales. . 

Pareciera que Ja suerte de los desocupados se juega en el Model~ Econó'!'': 
co. De ~r éste sin variaciones fundamentales, la desocupact6n seglnra 
rondando la mismas cifras. 

1 
! 
1 

1 

Movimiento Sindical y afec1ados en la búsqueda de una nlll)U8l1II 

Detrás de estas cifras se esconde un grave drama humano y social. Son 
mifes los hogares que viven el hambre, ven frustradas sus expectativas de vida, 
tienen que sacar a los niños del colegio para que puedan mendigar un pedazo 
de pan, etc. El problema se hace más agudo, cuando mucho& de estos hombres 
y mujeres se encuentran en esta situación por largos meses y no ven en el 
horizonte cuándo su suerte puede cambiar 

Por .otro lado la persistencia y agravamiento de este fenómeno tiene honda 
repera.isi6n an ra Yida del movimiento sindical. Este se ha reducido de tamaño, 
ra perdido fuerza y se ve debilitado para enfrentar negociaciones con el sector 
patronal. 

Hoy el sindicalismo no puede desligarse de este problema y quizás es en la 
articulaci6n de una política conjunta de los trabajadores activos y desocupados 
donde se empieza a encontrar la ruerza que requiere para cambiar las condicio­ 
nes económicas y sociales que los afecta. 

Creemos que hasta la fecha el movimiento sindicaf chillinO ha tenido una 
debilidad ID.IY grande para plantearse una política realista sobre este sector de 
le poblaci6n. 

Un desafío urgente es estudiar y levantar caminos de organización para 
sumarlos a una lucha común. Se dan condiciones nuevas para que esto ocurra. 
Por un lado el ~ianto a la situación eoenómica1 por el otro, que desde 
los mismos afectados y de algunos sindicatos empiezan a surgir inieiativa como 
son las ollas comunes (en poblaciones y sindicatos) y fa constitución de comités 
de cesantes en barrios y en federaciones. 

El Movimiento Sindical requiere recuperar fuerzas para constituirse en 
.actor nacional, los cesantes son parte de ella. Los desocupados requieren resol­ 
ver con urgencia su dramático diario vivir y esperan en el sindicalismo algún 
camino de orientación y acción. 

Solo del encuentro munro es posible encontrar un camino que reabra la 
esperanza de todos.e 

ACTIVIDADES SINOiCAU:S 15 

• Dirigenm sindicalet pr&Sentan al gobierno minuta con peticiones 

Con fecha 20 de agosto, los 623 dirigentes sindicales que hab(an enviado 
carta a Pinochet eA julio (ver Chile Sindical Nro. 9), hicieron lleg.Jr o1 gob¡emo 
una minuta que recoge las principales aspiraciones y reivindicaciones de los 
trabajadores. 

Ellos esperan que ésta sea la base para iniciar un proceso de diálogo con 
las autoridades, hecho que no ha ocurrido hasta la fecha y ante el cual Pino­ 
chet ya había fijado posición: converso "siempre que no sean ccmunletas". 

La minuta plantea reivindicaciones en 5 terrenos: sobre los derechos 
laborales e individuales básicos (estabilidad en el empleo, fin a los despidos, 
restablecer los tarifados por ramas, indemnización por años de servicio, etc.); 
derechos colectivos del trabajo (derecho a la huelga, respeto a los derechos 
adquiridos, negociación por sector etc.); sq,bre seguridad social, sobre ingreso 
mínimo {mínimo $10.000} y por último frente al desempleo y el PEM. 

!J So constituye consejo uniturio d&.Mdicatal di besa portuarim 
y marítimos de V:i!sm,ra{so 

Los días 25 y 25 de septiembre se rnunieron en Valperaíso los dirigenres 
sindicales da 12 dndlcatos portuarios y marítimos de Valpara(so. . 

En este encuentro analizaron la situación que viven los trabajadores y las 
organizaciones a un dio del conflicto portuario, motivados por los cambios 
legislativos ocurridos a partir de la dictsción de las leyes 1~.011 y 18.032 
que tos asimila en igualdad da condlclones al resto de lo~ trabaJado!es del país 
y que abre la p03ibilidad de trabajo en las faenas portuarias y marftlrnas a toda 
~rsona que d~e trabajar allí. · . . . 

Para este encuentro cada slndicato preparó estudios de tas condlciones 
económicas, laborales y sociales en que se encuentran sus socios y las comparó 
con la situación anterior del conñlcto, 

Los dirigentes organizadores del encuentro esperaban que do él surgiera 
una clara línea de acción y se reafirmara la decisión de constituir el Consejo 
Unitario. 

• S..,.ndo Comuitivo Nacional a la ~N.S. 

Como se informó en el número anterior, la CNS se abcc~, entra a~osto Y 
1 .· b.ra semana de octubre a la realización do los Consult'vco Re91onr.les, a p1 rm.. ....,.. • f j , ~ !<, - 'I n con 1,¡ 1:11 .. ~ue fe, cpciones cfa lfne-3 \' plat;.; orn ..!'.\'i ~ Uú11!! ~ .. .:-"rro, e 
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de ta manera más articulada y demoaitica posibte, en lu condiciones actuales 
del país. 1 e· · 

Este esfuerzo de participación democrática ori~ntado ~ e )8CUt1v? 
de la CNS y bajo ta responsabilidad directa de la Comisión ~•ónal de Orgam­ 
zaci6n del Consultivo, ha pennitido que no menos de ~ dcngentes de ~ e 
intennedios de todos los sectores- económicos del pafs, incluso la educaa6n Y 
nominados directamente por sus sindicatos, hayan debatido sobre los proble­ 
mas comunes de tipo regional o de ramas de producción, sobre las propuestas 
nacionales v sobre las formas posibles de fortalecer orgánicamente a la CNS Y 
avanzar en la unidad del rnovlmlento sindical, logrando a la vez fortalecer las 
coordinadoras territoriales. 

A estos Consultivos Regionales asistieron también, como invitadas, delega­ 
ciones de derechos humanos, de poblaciones, estudiantiles e instituciones 
soUdaria. 

Pese a intentos de parte de los aparatos represivos para impedir su realiza­ 
ci6n, se logró que en Valparaíso, Concepción, Valdivia, lquique, Cuarta Región, 
Coplapó y El Salvador, adernM del Area Metropolitana (Santiago Sur, Norte, 
Centro, Oriente, Rural y San Antonio), durante varios fines de semana se 
·celebraran los Consultivos planificados, en condiciones, en general, satisfact<r 
rias. 

Falta realizar la segunda etapa, cual es la Asamblea final de Resolucio­ 
nes, con JQS delegados emanados de los Consultivos Regionales. Se estima 
que partiéiparán cerca de 300 dirigentes de base y de Federaciones, los cuales, a 
partir de tas n110luciones de la primera etapa, defininin la línea de fa CNS para 
el próximo período y hasta que se realice un proce,o-clel consultivo posterior. 

-. A.__ U.I t F'•::.pasina 

ea,,. &LB· con el proceso de unidad campeslna (Chile Sindical Nº 9), 
las 8 ui- flíiJ~s representativas de dicho sector, participarán activamente 
en un s,. •• Nacional sobre Sindicalismo Campesino a realizarse en Punta 
de Tralca .... el 8 y el 12 de OOIUbre, el que ha sido convocado por la 
Vicaría de II Solidaridad. El temaño de dicho Simposio abarca los siguientes 

~ temas: "Sindicato y Sociedad", "Realidad Campesina y Respuesta Sindical" 
"Sindicalismo Campesino: también un desafío femenino y juvenil", etc. 

• Misivo rechalo lindicll a la~ 18.134 
-~ 

El repudio a la ley 18.134 (congelamiento de los salarios del sector públi- 
- co y nuevo "piso" para la Negociación Colectiva) se ha ido convirtiendo en 101 
h~os. en el eje de fa unidad slndical, • · 

En erecto, a la carta que enviaren 623 dirigentes de la CNS, FUT, CTC 
~• GEPCH :> ;,;nve::he' y J los ocu~rd~ da la Confederación do Trabajadores_~ 
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Cobre (CTC) {ver Chile Sindical Nro. 9), se agregan los repudios y rechazos de 
otras organizaciones sindicales, inclusive oficialistas. 

Así nos encontramos, que la CONSTRAMET (28n) ta CONTEVECH 
(6/8), dirigente¡ de la UDT (10/8), la Federación Nacional del Petróleo (13/8), 
el Comité Coordinador de Sindicatos Telefónicos (20/8), la Federación Maipú 
FESIMA (22/8), el Consejo Regional del Carbón 24/8), CONSFENTEMA 
(2118), el Movimiento Unitario de Trabajadores de Valparaíso (3/9t, etc., han 
planteado sus denuncias respecto de la citada ley, solicitando que se derogue; el 
Si,ndicato ENAP-Magallanes (13/9) y el Consejo Regional del Carbón (24/8) 
acordaron paralizar si no se deroga dicha ley, tal como ya lo había acordado 
laCTC. 

Todas estas denuncias han sido avaladas por la Arociaci6n Gremial de 
Abogados Laboralistas quienes han declarado (-S/8) que la "ley sobre el piso 
laboral lesiona los derechos de propiedad" y aseguran que es "anticonstitu­ 
cional". 

• Pero, no solo el sindicalismo opositor -mayoritario por cierto- sino 
también el oficialista ha reclamado la mentada ley (Manuel Contreras, Guiller­ ·"º Medina, Pedro Briceño, e~) y han pedido su modificación. 

• Conftictol: nllP' tindíc:t!a 

Los sindicatos de ba,e han debido enfrentar diversos conflictos con la 
parte patronal, habiendo definido diversos cursos de acción. Destacan entre 
estos, los siguientes: 

Cllulma Ara,co: A partir deJ 4 de agosto, la empresa Uama a los diri­ 
gentes sindicales para proponerles la renegociadón de su contrato colectivo, 
(rebaja de sueldos), vigente hasta septiembre de 1983. Ante esta situación, 
los dirigentes llaman a una asamblea, fa que, en forma mayoritaria, rechaza 
la proposición empresarial. A partir de esta situación, comienzan los "tira y 
afloja" donde, incluso, median el gobe~ador provincial de Lebu y o~s 
autoridades regionales, sin lograr acuerdo alguno. En _razón de lo anterior, 
la empresa comienza (1ro. de septiembre) a llamar Individualmente a tos 
trabajadores para renegociar los sueldos, quienes mantienen su posición por 
lo que son despedidos 6 trabajadores. Esta última medida produjo una pro- 
18Sta laboral que se manifestó en un paro del primer tumo el 6 de septiem­ 
bre ante lo cual la empresa invitó a trabajadores y dirigentes a reintegrarse _, 
a las faenas e iniciar conversaciones, comprometiéndose a no incurrir en repre­ 
salias ni despidos. Sin embargo, el 8 de septiembre, 6 dirigentes son despedi­ 
dos acusadoo de conducir y participar en un paro ilegal (art. 15, Nro . .r, 
O.L. 2.200). Actualmente, Impera al Interior de la empresa un virtual estado 
de sitio, en é:1 sentido quo a los trabajadores re les impide conversar. end'l1 ~n 
gr.Jpos de más d"J dos, reunirse e11 colación mas de 4 persone., UL 

I 
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Industria de Vidri0& y Aluminios VIDRALCOs..A.: Trabajadores que alf( 

laboran se "tornaron" la empresa (16 de septiembre) como protesta ante sala­ 
rios impagos. Producto de este hecho, se hicieron presentes carabineros en 
2 furgones y un bus con la int811Ci6n de desalojarlos, pero, una vez enterados 
del problema, los oficiales a cargo hicieron citar al gerente d! la e.mpresa para 
que se apercibiera en la industria. El gerente dialogó con la dlrectíva del sindi­ 
cato, y con un dirigente de la Confederación de Trabajadores Metalúrgi-cos 
(CONSTRAMET), y se comprometió a pagar to adeudado, a no reducir per­ 
sonal ni a declarar en quiebra a la empresa. Los trabajadores se reintegraron 
normalmente a sus labores. 

Viña San Pedro: Los 78 tra~jadores sindicalizados se negaron a firmar 
una modificación a los contratos- de trabajo, que requirió la empresa en fonna 
individual y donde se incluía una rebaja de remuneraciones programada, bajo 
presión de despido en caso de no aceptarla. 

t 

Mastranza Maipú: Los 300 trabajadores de esta Maestranza, dueños en 
un 25 por ciento de sus acciones, conformaroñ una "olla común", para en­ 
frentar la difícil situación que viven por efecto del cierre de la empresa, 
causado por falta de trabajo y problemas financieros. 

ENACAA: El Consejo Regional Minero del Carbón y ia Feqeración Mi­ 
nera, ante la caótica situación nacional, hicieron un llamado {21 do agosto) a 
las autoridades para: reajustar sueldos y pensiones en un 20 por ciento y fijar 
en$ 10.000 ~, ingreso mfnimo mensual; atacar frontalmente la casant(a; con­ 
donar las deudas a los sectores populares;.derogar la ley 18.134; continuación 
indéflnida de ley 2.469 (doble indemnización años servicios para carbonífe­ 
ros); jornada normal de 6 días a la semana; y, finalmente, un llamado a soli­ 
darizar con los dirigentes Flores y Torres {véase Chite Sindical NO 9), con los 
acuerdos de paro de la CTC si no se deroga ley 18.134, etc. - 

Ahora bien, la empresa· determinó rebajar la jornada de trabajo a 5 d{irí, 
para as( enfrentar la situación económica. Está medida ha sido rechazada por 
los trabajadores agrupados por eJ Consejo Regional, pues les _lignifica una 
merma de alrededor de un 45,6 por ciento en sus ingreros men!it.iales. De otra 
parte, los dirigentes de la Unión de Sindicatos del Carbón, que dirige José 
Dom(nguez (del Grupo de Estudios Sindicales de Guillermo medina} aceptan, 
como mal menor, la medida. Los primeros, acordaron en asambleas realizar 
un paro de protesta; los segundos denunciaron ante el Ministro del Interior 
"que los sectores marxistas proyectan realizar un paro en el sector carboní­ 
fero"... Hasta la fecha de cierre de la presente edición, no se vislumbra aún 
una solución ar problema, por lo que esperamos informar de ello en nuestro 
próximo número. 

• Conflicto en la Confutoración de Trabajod01-es del Cobre (CTC). 

. El Cortiejo Ejecutivo de la CTC acordó (28 de septiembre) declarar 
dr~el~ Y en ro?rganización la directiva de la Zonal "El Tenienta", que presi­ 
da .Guillermo ~,edina. Tal medida se tomó por declaraciones vertidas por 
Guillermo Modl~ en_ rel_aci~n a las conclusiones del Congreso de dirigentes ~t 
Cobre (véa:::i Ch1h Sindica, .. NO 9l,en las que indicó que no compartía e~ eeuer­ ?º de un avan~al paro en et Cobre. El Presldentc de la CTC, Emilio Torres, 
informó que d1ehas declaraciones y la solicitud de la Zonal "El Salvador" da 
expulsar del gremio a los dirigentes Medina, Barrera y Antequera,· fueron 1~ 
elementos que dsterminaron la adopción de la medida anterior. Agregó, quo 
para la CTC ya no existe directiva Zonal en "El Teniente" y que toda infor­ 
mación a los sindicatos bases de la zona, se hará directamente. Subrayó, ade­ 
más, que sa llamará a un Congreso .o Ampliado Nacional de dirigentes de 
beses, para adoptar las medidas definitivas contra los dirigentes cuestionados. 

e1 Ca.o Tucspet Jiménez 

La revista Solidaridad ~in. .141 informa que se logró establecer la iden­ 
tidad de los funcionarios de la Gentrat Nacional de Informaciones (CNI} que 
vigilaban permanentemente a Tucapel Jiménez. Dichos funcionarios estaban 
ligados a Vaterlclo Orrego, dirigente de Obras Públicas, que reconoció tam­ 
bién trabajar para la CNI. Por s.u parte, Misael Galleguitlos, ex secretario gene­ 
ral de los Gremios (dependiente del Ministerio del Interior), &!GVer6 que cono­ 
cía al agerite CNI, Jorge Femández, implicado en el caso. 

Se supo también, que el Ministro en Visita que investiga este asesinato, 
estaba a la espera de un informe del Grupo OS-7 de Carabineros, de cuyos 
resultados se cree que se aclararían varias interrogantes. 

* 
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